
93S

ej

C li

BERWICIO EGPIiaOL 
DE lEFORNEClÚE
ej^tos M documen

Kúmcro 380 Barcelona, 16 de Febrero de 1938 Av. 14 de Abril, 556

Porqne las
clases conser­
vadoras espa­

ñolas no podían con­
sentir que se afianzara 
institucionalmente,por 
medio del sufragio, 
una República lo bas­
tante atrevida para  
mermar un poco sus 
privilegios sociales...

Lo que tienen ellos y lo que tenemos nosotros
En P arís, los franquistas vienen publicando, ade- 

uás del lamentable O ccidm t, un Bulletin d Infor- 
nation Espagncie, que aparece todas los día-s, salvo 
it6 domingos. E l gerente no es español, naturalmente. 
Es un francés : M . André Real. U n francés que, al 
lyudar por un estipendio a los faccios.os de España, 
hbora conscientemente, cínicamente, antipatriótica- 
atnte, contra su país. Dicho individuo está y a  juzga­
do, Merece, desde luego, la  confianza de los Troncoso,
:cs Portago y  consortes.

®  ♦  *  *

En el número del 3 de febrero último del aludido 
hlktin , viene un editorial que, .'̂ in duda, habrá escri- 
lotainbiéu el citado M. André Real. Y  en él se aborda 
ti tema de la  humanización de la  guerra.

He aquí algunos párrafos del mismo : 
iSe habla ahora, después de más de año y  medio de 

«erra durísim a, después de haberse contemplado el 
apectáculo de la  revolución más cruel y  sanguinaria 
que vieron los siglos, después de precedentes como el 
SKrificio de M adrid, condenado por la  obstinación mar- 
xista a servir de campo atrincherado; se habla, repe- 
timas, de sentimientos imperiosos de humanidad.

*E1 A lto  Mando ha respondido siempre a esos sen- 
tiinieiitos ; al contrario de los dirigentes rojos, que 
tan sido los primeros en atacar tanto a la  población 
civil de la retaguardia enemiga como a la de su propia 
retaguardia.»

Más todavía :
i'El Movimiento Nacional tuvo su origen justamente 

í# razones hum anitarias, en el deseo y  el deber inipe- 
íioso de defender a la  población civil contra el asesi- 
»ato, el pillaje y  el incendio, que habían comenzado 
a  febrero de 1936 y  que los dirigentes, con una lige­
reza sin precedentes, veían sin emoción.»

«Cuando las protestas encaminadas a la  humani- 
**ción de la  guerra vienen de los que no toman parte 
®ella, merecen el más gran.de respeto. Sucede lo con- 
hirio cuando estas iniciativas parten de quiene.": han 
E n cad en ad o todos los furores ; de los que han orga- 
•izado el terror ; de los que, desde los primeros in.s- 
*Wtes, han desconocido el verdadero carácter de la 
perra. Quienes han armado a los criminales de dere- 
^  común ; quienes han sembrado el terror, desde 
^ Comienzo de la lucha, en las ciudades abiertas ale- 
Í*das del frente, por bombardeos atroces ; quienes tie- 
''en sobre sus conciencias el asesinato de medio millón 
^ ciudadanos ; quienes se proponen arrojar al mundo, 
P^a escapar de una situación sin salida, a una confla- 
Pación espantosa, simulando ataques a las mismas 
*'?ddades navales encargadas del con tro l; quienes va- 

veces han volado sobre territorios neutrales para 
**car traidoramente por la espalda ; quienes sirven los 
^>pósitos del más grande tirano de la historia con 

sumisión de provinciale.s (?) ; quienes, en el Mi- 
E e r io  de la Gobernación, impulsan a una depurá­
i s  que no es sino el asesinato... ésos podrán invocar 
^ que quieran, salvo los sentimientos de humanidad, 
r  que jam ás se acordaron hasta que la  realidad les 
^  mostrado la inferioridad notoria de sus elementos 

aUque y  defensa.» 
i  luego :
‘ Un espíritu caballeresco, la clemencia, la  piedad : 

son las grandes virtudes de los dirigentes de la 
Nacional.»

Y  después :
, 'L a  guerra 
*yes.»

es un hecho y  la  guerra tiene .“¡us

*¿ Quién puede tener interés en provocar interfe- 
'fncios? (Llam a el articulista interferencias a los in- 
'identes con los neutrales.) Los que desean, y  no lo 
'''^Itan, un conflicto internacional que englobe en una 
^fá.'itrofe más vasta el problema español ; los que, 
^ ^ u rias ocasiones, sin siquiera atreverse a arbolar su 
P^^llón. han atacado a las unidades navales del con­
trol y  aun a los navios de neutros, por submarinos

sin bandera, en los alrededores de sus bases m aríti­
mas, que sólo abandonan para realizar actos de pira­
tería, porque son incapaces de servirse de sus navios 
para una guerra normal.»

Y  más abajo :
«Repitámoslo : Hum anizar la guerra es la supre­

ma aspiración de los nacionalistas.»
» * *

H e copiado literalmente. Creo que lo que antecede 
se comenta por sí solo.

Según el Bulletin  de M . André Real, publicación 
oficiosa de Franco en París, ellos, los rebeldes, no 
han asesinado a nadie, ni han bombardeado ciudades 
abiertas de la retaguardia, ni han atentado jamás con­
tra el Derecho de Gentes. Los barcos echados a pique 
en el Mediterráneo por submarinos y  avione.s, fueron 
víctimas de los republicanos, a quienes traían víveres

combustible. Y  si es verdad que los m ilitares se 
sublevaron contra la República, a la que habían jurado 
lealtad en ju lio  de 1936  ̂ fué por razones humanitarias 
exclusivam ente.

A  estas alturas, cuando, al fin, el mundo entero, 
espantado, se levanta contra los llamados «naciona- 
listasH españoles, y  las más altas personalidades ecle­
siásticas, científica, literaria';, industriales y  banca- 
rias de Inglaterra se dirigen, en documento sensa­
cional, a su Gobierno excitándole a impedir que se 
repitan horrores tan monstruosas como los recientes 
bombardeos de \'alencia y  Barcelona —  obra de la 
aviación italiana al servicio de Franco, la cual ensayó 
en ellos nuevas bombas explosivas de recientísima 
invención alemana — ; cuando M r. Edén declara en 
la Cám ara de los Comunes que los actos de piratería, 
submarina y  aérea, cometidos en el Mediterráneo, fue­
ron acción exclusiva de los franquistas, más o menos 
camuflados en legionarios ; cuando la execración uni­
versal abruma a los re.sponsables de la guerra espa­
ñola, hav' pluma.s mercenarias que osan escribir lo que, 
con bascas en el alma, he reproducido al principio de 
este artículo.

• •  «
D ías pasados recibí la visita de dos amigos resi­

dentes en G ibraltar, súbdito inglés el uno y  francés 
el otro, a quienes no veía hacía mucho tiempo. Me 
contaron horrores de lo que ha pasado y  pasa en 
Andalucía. Y  uno de ellos, precisando detalles, me 
dijo :

•Cuando estalló la rebelión, los republicanos fue­
ron dueños de A igeciras y  de L a  Línea durante algu­
nos días. N o mataron a ningún monárquico ni a fas­
cista alguno. A sí que los moras llevados de A frica se 
apoderaron de ambas poblaciones, los monárquicos y  
fascistas de ellas se dedicaron al a.sesinato eu masa. 
E n pocos días, fusilaron en A igeciras a trescientos 
liberales v  en L a  Línea a muchas más. Y o  conocía a 
no pocos de los ejecutados, personas dignísim as, que 
jam ás hicieron daño a nadie. Desde entonces, se ha 
seguido, en todos los pueblos y  ciudade.s cercanos a 
G ibraltar, matando gente. E l número de muertos es 
incalculable.»

Incalculable, sí : en el campo gibraltareno y  en toda 
la España fascistoide. E l Bulletin  alude a medio millón 
de víctimas. M iguel M aura, en unas recientes decla­
raciones, ha hablado de un millón. Mas cerca está 
M iguel Maura de la  verdad que el editorialista del 
Bulletin. Casi un español de cada veinte han pere­
cido de muerte violenta desde ju lio  de 1936.

¿ Y  por qué? Porque las clases conservadoras es­
pañolas no podían consentir que se afianzara institu- 
cionalmente, por medio del sufragio, una República lo 
bastante atrevida para mermar un poco sus privile­
gios sociales y  su político poderío; porque juzgaban 
indispensable el mantenimiento de la  servidumbre del 
colcmo y  de los jornales de peseta y  media ; porqué era 
intolerable, en su opinión, que se procurase, legisla­
tivamente, la abolición de los latifundios....

Según los datos del Instituto Geográfico y  E sta ­
dístico, en las provincias donde estaba terminado el 
catastro, el suelo cultivable pertenecía, en más de su 
mitad, a menos de diez mil personas ; había, además, 
unos setenta mil propietarios menores, y  una cuarta 
parte de ese mismo suelo aparecía repartido entre 
cerca de tres millones de campesinas manifundistas, 
que sacaban de sus parcelas, trabajando todo el año, 
de sesenta a ciento cincuenta duros cada doce meses. 
E n cuanto a los que no poseían tierra alguna, o pa­
gaban rentas enormes o cobraban doscientos jornales 
en las cuatro estaciones. Y  esos jornales, inverosímil­
mente misérrimos, les eran, muchas veces, dados como 
limosnas.

• * *
Para que semejante régimen social no sufriera mo­

dificación alguna, las clases conservadoras hispanas, 
V la Igle.sia con ellas, fueron a los cuartos de banderas 
y  sublevaron a los oficiales, y  luego trajeron a ochenta 
mil moros de A frica y  a los apaches del Tercio, y  
reforzaron a éstos últimos con la hez de los presidios, 
y  vendieron la patria a Italia y  a Alem ania, j' pidie­
ron y  lograron el envío a España de ejércitos extran­
jeros de invasión, y  entregaron a las mujeres españo­
las a la  atroz lujuria de los africanos... (Todos los 
días nacen niños me.stizos en la España franquista.) Y  
arrasan, como en Guernica, como en Durango, como en 
Cangas de O nís, ciudades enteras hasta sus cimien­
tos, V realizan herodiadas tan horrenda.^ como las re­
cientes de Barcelona, en la Barceloneta y  en San Felipe 
N eri, y  ofrecen a  los inventores alemanes de nuevas 
máquinas de exterminio, vidas de ancianos, mujeres 
y  niños españoles, para que se entreguen a prácticos 
y  decisivos ensayos...

Pero quiero repetir un párrafo del sintomático ar­
tículo que estoy comentando. E ste : «Jamás se acorda­
ron de los sentiraientas de humanidad, hasta que la 
realidad les hubo mostrado la inferioridad notoria de 
sus elementos de ataque y  defensa».

N o es cierto. N o se nos ha mostrado ahora esa rea­
lidad amarga. L a  veníamos sufriendo desde el primer 
día de la guerra civil y  nacional. E llos, los facciosos, 
tuvieron siempre en .sus manos la potencia m ilitar del 
país. Y  la tuvieron porque se apresuraron a robár­
sela, y  porque la  infamia de la no intervención en sen­
tido único nos impidió que la reemplazáramos rápida­
mente con otra, y  porque Italia, Alem ania y  Portugal 
les abastecieron y  íes siguen abasteciendo, cobrándose 
en territorios, y  en materias primas, y  en hipotecas de 
todo orden sobre la independencia y  seguridad nacio­
nales, de aviones, cañone.s, ametralladoras, fusiles, pro- 
3-ectiles y  carros de asalto...

Vienen de Baleares los aparatos italianos, tripu­
lados por condotieros de Mus.solini, y  arrojan sobre 
las ciudades del litoral de Levante bombas fabricadas 
en Italia o en Alem ania. Destruyen los aeroplanos de 
P'ranco a la infeliz G uem ica. L os autores materiale<? 
de la atroz hazaña son —  nadie lo ignora hoy en el 
mundo —  pilotos alemanes montados sobre Junkers 
y  H einkels. Torpedean incógnitos submarinos barcos 
de comercio, que no llevan material de guerra y  sí, a 
bordo, delegados del Control... Se trata de submarinas 
italianos, prestados por M ussolini al generalísimo de 
sus cipayos ibéricas...

S í. Tenemos, es verdad, menos aviones, menos 
cañones, menos ametralladora.s, menos explosivos, me­
nos tanques, menos fusiles que Franco y  su.s alemanes, 
italianos, rifeños, yebalas, senegaleses, mauritanas de 
Ifn i, negros de Guinea, libios, eritreos y  somalíes, 
dubtats del Ogaden y  ex  presidiarios del T ercio  : no 
podemos n eg arlo ; pero, en cambio, están con nos­
otros, y  nunca —  ¡ n u n ca! —  estarán con ellos, la 
razón y  la  justicia.

Y  eso nos basta... Fabián V I D A L
(Escrito expresamente para el S e r v i c i o  E s p .-í ñ o l  d e

I n f o r m a c i ó n .)

Ayuntamiento de Madrid



Página 2 Servicio Español de Información

Dos conocidos periodistas norteam ericanos en España
16 de Febrero de 15»  d(

John W ittaher, el célebre antor de “ fe a r  Carne Over E nroje
qne ha vivido largos m eses en la  España de Franco, j  su  

compañero Richard N ow rer, llegan a  Barcelona
Han llegado a Barcelona dos pe­

riodistas eminentes, escntores ambos 
de gran prestigio universal John Wit- 
taker es el célebre autor de «Fear 
carne over Europa», obra varias ve­
ces agotada, glosada por la opinión 
democrática y  liberal del mundo en­
tero en términos elogiosos. Como en­
viado e ^ c ia l del gran rotativo yan- 
ki «TTie Chicago Daily News», viene 
acompañando al que quedará una 
temporada laiga entre nosotros, el 
periodista Richard Mowrer, hijo de 
Paul Scott Mowrer, redactor jefe de 
aquel im p lan te  periódico.

John Wittaker ha permanecido al­
gunos meses en la España de Fran­
co. Sus artículos, desde la zona fac­
ciosa. han sido duras críticas de la 
a^ación de los rebeldes. Cada ar­
tículo recrudecía más sus comenta­
rios y John Wittaker fue invitado a 
abandonar los dominios fascistas. 
Ninguna labor que pueda merecer 
con más justicia el reconocimiento 
de la E^aña leal que las críticas 
atinadas y objetivas que desde el 
campo rebelde hizo este gran escritor 
liberal, enemigo de la falacia y de 
la mentira. Ya su libro «Fear carne 
over Europa» despertó una fuerte 
conmoción en todo e! mundo, tanto 
por su objetividad magnífica, como 
por su crítica, dura y exenta de todo 
ornamento sectario. Los numerosos 
artículos aparecidos en el «Chicago 
Daily News», defendiendo la causa 
legítima de la República española 
f ^ t e  a la propaganda fascista, son 
d  mejor testimonio que contrasta con 
los artículos recogidos en el mismo 
periódico republicano donde John 
Wittaker revela los hc«x>res de la 
E^aña rebelde.

Richard Mowrer ha escrito tam­
bién apreciables artículos en <(Chi- 
cago Daily News». Este periodista es 
sobrino del autor, del mismo nom­
bre, de la obra «Gcrmany puts the 
c i« k  back» (Alemania retrasa el re­
loj). que le valió a aquél la expulsión 
fulminante del paraíso «nazi», con la 
consiguiente irritación del «führer».

Con Wittaker y Mowrer cambia­
mos las primeras palabras apenas lle­
gados a la sede del Gobierno espa­
ñol. Describir la emoción que en am­
bos se refleja desde el principio de 
nuestra conversación, sería tarea di­
fícil. Queremos, sin embargo, que 
Mr. Wittaker nos confíe su primera 
impresión:

■Quizá no pueda emplear más
que un adjetivo: magnífico. Escritor 
demócrau y liberal hombre libre, he 
de sentir la causa leal española como 
si fuera la mía propia.

P re fí^  ahorrar todas las frases 
encomiásticas para disponerse, a su 
vez, a interrogamos. Quiere obtener 
datos precisos y concretos. Los oirá 
de labios de los gobernantes de la 
República. Le para» mucho el tiem­
po que ha de esperar— bien poco 
por cierto— para saludarlos.

— Mi admiración sincera por los 
gobernantes de la República emanó­
la, es la de todo d  mundo civili­
zado. Son uno más...

Interrogamos al autor de «Fear 
carne over Eurcpa» sobre su estancia 
en la E^aña franquista. Tal vez hu­
biera preferido el escritor americano 
que nos remitiéramos a todo cuanto 
ya ha escrito. Unas declaraciones de 
quien tanto ha contado y  tanto ha 
dicho, han .de ser forzosamente una 
nueva repetición. Por cUo hemos de 
contentamos con unas impresiones 
someras y  rápidas, que, sin embargo, 
reflejan el horror de esa España in­
vadida por el fascismo internacional.

— Desde los primeros días de la 
sublevación militar, en la España

franquista, el terror organizado ha 
ido cumpliendo su macabra obra has­
ta aniquilar, en muchas ciudades y 
regiones, a más del tercio de la po- 
Uación. Aunque yo no he sido testi­
go presencial de los fusilamientos, 
a los que eran invitados mis cole­
gas, los representantes de prensa ex­
tranjera, he contemplado, sin embar­
go, los saqueos y asesinatos en masa 
de Cáceres... He entrado con las tro­
pas rebeldes en más de una pobla­
ción conquistada. Muy pocos perio­
distas podían hacerlo, pues las auto­
ridades facciosas no invitan a los co­
rresponsales de prensa hasta algunos 
días después de ocupada aiguna pla­
za. Lo que he contemplado en esas 
plazas reconquistadas, son las esce­
nas más horripilantes que podría ima­
ginar ningún ser civilizado.

Wittaker sabe de aquellas hordas 
teutonas que arrasaron los pueblos 
de Bélgica en 1914. Ahora conoce 
por sus propios ojos algo peor. Así 
lo refleja en esu impresión personal: 

— En los primeros meses de gue- 
■y dudo, a pesar de que lo afirrra-

men los rebeldes, que ahora se haga 
de otra manera— no había prisione­
ros. Las ametralladoras eran utiliza­
das para exterminar los numerosos 
grupos de prisioneros, que en el mis­
mo campo de batalla o cerca de él 
quedaban horrorosamente destroza­
dos por las máquinas importadas de 
Alemania o de Italia.

— ¿Ha hablado usted con el «ge­
neralísimo» Franco alguna vez?

— Algunas veces. Concretamente 
recuerdo tres entrevistas. Me dió 
siempre la impresión de un hombre

mediocre, de difícil expresión, que 
chapurreaba como único idioma ex­
tranjero el francés.

Podríamos ir más allá en nuestra 
entrevista. John Wittaker no evita 
las preguntas. Pero no es el escritor 
de quien cabe exprimir todos sus 
pensamientos, ya que es natural que 
él reserve algo para sus libros y  sus 
artículos. Así se lo hacemos saber. 
Sonríe, y nos dice:

— La tarea de decir la verdad en 
lo que escribo, no excluye la posibi­
lidad de adelantarla. Sobre todo, 
cuando esa verdad es grata a quie­
nes la sustentan y la defienden.

El silencio de Richard Mowrer co­
rrobora las expresiones francas y do­
tadas de sano optimismo de John 
Wittaker. Y  aquél es quien nara ce­
lebrar el encuentro nos ofrece el 
«whisky» tradicional:

— La democracia americana brinda 
por la democracia chañóla.

John Wittaker. sin abandonar su 
sonrisa, dice simplemente:

—  i Salud!

£1 Evangelio santo de la violei
cia sostiene a la Falange” í.

Se autoriza la 
rep ro d u cció n  
de cu an to  se 
publica en este

DIARIO

tan tpacijicast palabras comienza el artículo publicado 
bur de Malaga, el 29 de enero del 38. E n  ellas se tcsum e el exi 
ditívo pro^am a de la Falange tradicionalista. ,L a  Falange nL 1 
con ai^aci<^ de violencia.* S a ció  con tales audacias y con {¡ü 
a u ^ c i^  Sigue. tS o  queremos una Falange fofa, sin nervio 1 
músculo, sin espíritu ni brazo que la defienda, sin audacia ni ar ^  
mettvidad. Nuestra Falange, violenta. Como fe  de espíritu de  í 
que la dieron prtnapio: nuestra España —  como el reino de los de “  
al aparecer Cristo  —  sufre vnolencias y  ios S o len tos serán quiê

:in

¡a conquisten en plena dominación.1 inte
D el reino de los cielos en que nace un niño bajemos al osctt ^  

^ r ta l en donde se produce el aborto de un tgenerallsimo». La  i 
de los miembros de la Falange apura la colérica tideologia* de 
organización incivil: tN os aterran los comprensivos para quien 
es dogma intangible la transigenda*. Somos tviolentos Por necei ™ ' 
dad», reconocen. Pero su  proclamada violencia no excluye el dea 
prosehtista. La Falange llama a la puerta de íes fftogares españd ' 
y  amenaza cuando la puerta se abre: aa 1

^Llamamos a tu generosidad con el \ugo. N o hagas que st 
necesario disparar las flechas preparadas para ablandar los 
zones duros, para taladrar las cajas fuertes.»

S e  apagó para siempre la  dulce poesía, el empalagoso lirivr. 
ccm que se <quiso disimular la  intención agresiva del emblema falo, 

/ ía y  que humillarse al yugo y  no doler.ie al estímulo da 
piadado d e las flechas. N o  trata de estimular corazones propid   ̂
al amor, ó e  trata de ablandar corazones -recios, conciencias honn ^  
das, orgullos ciudadanos. S e  tata de taladrar cajas fuertes de vy 
tentar conciencias no menos fuertes, 'de .fustigar altivas voluntada 
F se  es el programa d e la Falange. r

«Uncete al yugo, que es suave y leve, con la vida que salvas 
cm  ¡a hacienda que aun conservas. A  -este yugo en justicia te deb,
Por derecho de rendición y conquista. Como botín de guerra » 

to m o  botín de guerra han de ser uncidos al yugo los reacios a 
esclavitud que tan generosamente se les brinda. E l ^ideario» , 
la talange^ lo exige. Sirva para calificar de una 'vez y descah 
car para siempre a estos improvisados evangelistas de la violen 

palabras siguientes, encaminadas, sin  duda, a la supuesta redei 
Otón d el género humano:

«Frente a hombres cerrados de mente y  corrompidos de con 
zón, la luz de la razón no tiene valor ninguno 'de convicáón SSit 
es p>sihle ^ m in arles Por la fuerza. Con ,la dialéctica de los Pum  
y  de las pistolas.» ^

Dialéctica que ha resultado fallida una vez rmás en ‘h s  carntrom 
de i  eruel, donde un obispo faccioso-se ha-cntregado ■a la toleraná 
y  a la generosidad de la República 'triunfante.
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la  República en los frentes de perra
(De nuestro corresponsal en el 

frente de Levante)

LA VIDA SE NORMALIZA Y  LA 
PRODUCCION AUM ENTA 
Desde la toma de Teruel por las 

tremas republicanas, las autoridades, 
bajo la dirección del gobernador ge­
neral de Aragón, han realizado una 
labor ingente, no sólo en la vieja 
ciudad, sino en numerosos pueblos 
de los rescatados y en otros que se 
asientan en las proximidades de és­
tos. Nada más lamentable que el es­
tado en que todos aquellos lugares 
se hallaban. Los facciosos no sienten 
preocupación al^na por la salud pú- 
bli«. Basta decir que una hora des­
pués de llegar las tr<^as del Ejército 
Popular a un pueblo o a una posi­
ción que pertenecieron a la facción, 
sienten la que, un poco hip)erbólica- 
mente, denominan «peste fascista». 
Toda clase de miseria se apodera de 
nuestros soldados, sometidos en se­
guida por los sanitarios a medidas ri­
gurosas de desinfección. Asombra el 
hecho, pero es rigurosamente cierto. 
Pues bien, las autoridades republica­
nas comenzaron por sanear Teruel y 
los pueblos inmediatos y luego, aden­
trándose hacia retaguardia, ordena­
ron el trabajo en unos puntos y lo 
reformaron en otros. Por ello, actual­
mente, en las zonas mineas de la 
provincia de Teruel se trabaja con 
arreglo a nuevas normas y la pro­
ducción aumenta. El aumento pro­
viene no sólo de la preindicada or­
denación del trabajo, sino del celo 
que los mineros ponen en toda la 
jomada.

El carbón llega a muchos pueblos 
de! interior y otros muchos, hacia el 
Norte, también han tenido aprovi­
sionamiento eficaz de tan necesario 
combustible.

Los caminos mejoran, debido al 
esfuerzo de elementos obligados al 
trabajo, para no ser gravosos a la 
República, ya que tan perjudiciales 
le fueron, y a la prestación personal 
del vecindario de los pueblos por 
dwide aquéllos deben pasar. En este 
aspecto no ha sido lo estrictamente 
militar lo que ha impulsado a los or­
ganizadores del trabajo, sino la ne­
cesidad de que las vías de comuni­
cación beneficien a millares de es­
pañoles que hasta estos momentos 
han carecido del medio preciso para 
comunicarse con lugares de educa­
ción, de distribución y, en ocasiones, 
de mejor servicio, a la República.

^ tos hechos han señalado una 
mejora de situación en amplias zo­
nas del frente de Levante, donde, en 
estas horas, se oye el ruido formida­
ble de la batalla y. al mismo tiempo, 
se trabaja con eficacia en el camp», 
en los montes y en las minas, mien­
tras centenares de hombres trazan 
nuevos caminos, que son de ayuda 
para la victoria y  de segura prosperi­
dad p»ra numerosos pueblos.

Estos comienzan a sentir los efec­
tos de una labor eficaz por parte de 
todas las autoridades republicanas, 
que han llevado, en momentos difi­
cilísimos, médico, ingeniero y maes­
tro a donde la incomunicación era 
turbada tan sólo por la intervención 
caciquil o. en los últimos meses, pior 
el estruendo de la guerra.

La República reconquistó pueblos 
para el terreno y para las institucio­
nes leales.

LA CULTURA, OBSESION DEL 
SOLDADO QUE COMBATE 
Queda consolidado en el Norte 

todo cuanto los temporales de agua, 
hace pxxras semanas, y  luego la nie­

ve, destruyeron hasta casi hacerlo 
desaparecer.

Los ingenieros han trabajado con 
celeridad y acierto encomiables. To­
dos los atrincheramientos, todos los 
puentes y todos los caminos quedan 
testiblecidos al mejor servicio del 
Ejército.

Estos días han subido a la zona 
pirenaica grupos de soldados de la 
Cultura. El Mando les dió instruccio­
nes respecto a lugares donde su la­
bor p>odía tener mayor efectividad y 
a estas horas hay esparcidos por los 
picos dej Pirineo docenas de maes­
tros que trabajan por el pcwvenir de 
la cultura €^>añola.

También han subido bibliotecas 
ambulantes, que suman sus libros a 
los que en el Hc^ar del Sddado tie­
ne en muchas localidades. Estas bi­
bliotecas están formadas por los Sol­
dados de la Cultura con arreglo a 
normas que han recibido del Minis­
terio de Insttucción, del cual hacen 
los maestros y los soldados elogios 
cálidos. Dicho Ministerio logra que, 
en sitios donde la nieve impide toda­
vía la vida normal, durante muchas 
horas, el maestro conviva con los sol­

dados dentro de la tónica de la gi» 
rra y los instruya copiosamente. Pe­
demos afirmar que los Mandos de te 
dos los Cuerpos de Ejócito, desde ¿ 
Ebro al Pirineo, procuran difundir  ̂
obra del Ministerio y de los stJd» 
dos de la Cultura con entusiasta de 
cisión y  están dispuestos a ayudaí 
incluso por medio de aportacioof 
económicas personales, e n cuanti 
considerable. Afirmemos que el awl 
fabetismo ha desaparecido, en ' 
Ejército del Este, en proporciones d» 
méricas que producirán a s o mb f -  
cuando termine la labor estadístiJ
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que ha comenzado en i." de fe 1

Las informaciones 

que p u b l i c a  este

D I A R I O
responden siempre 

a la  veracid ad  más

estricta

los fascistas iíaifanos confirman, con ere- 
ctenfe descaro, su intervención dlrecfa cp 

la guerra de [spaña
Rom a, 14. —  L a  prensa italiana del 13 de febrero publica 

siguiente información ; tE n  estos días, e l duce ha enviado a la madi* 
teniente Cesco Francesconi, heroicamente caído en tierras de 

España, en el puerto del E.scudo, en Santander, su fotografía ccf 
un autógrafo que dice : í A  E ster Francesconi Zadra, en 
del hijo caído heroicamente en tierras de España. M ussolinii.

Toda la  prensa publica largas informaciones de la ceremonia d' 
la  entrega de la carta de la Asociación de M utilados de Guerra a 
«legionarios de A frica  y  España».

Ayuntamiento de Madrid
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>fnas inferesaníes manlfesíaclones de nuesíro 
mbajador en Bélgica D. Mariano Rulz-funes

.  Efe de un interés fundamental para nosotros 
^  íocer con toda exactitud la  impresión que en 

extranjero produce el desarrollo de nucvstra 
^^jjrra de independencia nacional. Aunque cons- 
^'^tem ente nos llegan testimonios que acusan ya  

JJ3 mejor com5>rensión de nuestra causa por 
irte de las grandes potencias democráticas, he-

• 1 ü» estimado oportuno requerir a algunas des- 
'  cadas figuras republicanas, que realizan actual- 

*'** lente fuera de España una labor de positiva
cacia, para que nos sumini.strasen algunos de- 

ille.'i sobre este tema. H e aquí lo que nos ba
• ' lanifestado el ilustre ex  ministro de Izquierda 

 ̂ [epublicana, embajador de España en Bélgica,
on Mariano R uiz-Funes :
— «Nuestra guerra, desde una posición elemen- 

il, ha sido considerada en e l extranjero como 
Q3 lucha de ideologías. E ste  erróneo criterio es 
I obra de una propaganda intensa de los Estados 

^Jscistas, que ha penetrado por todas partes, sin 
'^'pcontrar la adecuada respuesta de las democra- 

ias, inadvertidas o claudicantes. E l  Gobierno 
clnal ha hecho, por su parte, una obra gigan- 
tfica para anular esta propaganda tendenciosa, 
r  las propias inadvertencias de los rebeldes la 

^  han secundado inconscientemente.
Franco, que ha encontrado formas de traición 

l'^fcpospechadas por los peores traidores, llama en 
n auxilio al extranjero. E l invasor cobra el pre- 
óode su ayuda con usura. Primero comparte con 
1n rebeldes la dirección de la guerra, para ab- 
«rberla después íntegramente. E n su deificación 
-  el más terrible de los defectos del fascism o - 
liga no sólo a anular las iniciativas de los trai­
t e s ,  .sino incluso a no darles parte en las suyas. 
Como forma los proyectos y  los realiza, se apunta 
amo exclusivos los éxitos logrados. A l día si- 
piiente de las ocupaciones del Norte de España, 
bs italianos, con una vanidad hipertrófica, que 
ciega la reflexión, se adjudican como propias las 
operaciones m ilitares y  su resultado. Y a  desde 
lites, estaba llena nuestra propaganda de prue­
bas abrumadoras de la invasión extranjera. Pero 
éta la brinda la propia prensa italiana —  un

solo periódico con varios títulos — , y  el mundo 
abre los ojos deslumbrado por la perfidia y  em­
pieza a comprender que no se debate en España 
una lucha de ideologías. A quí sólo hay un pueblo 
que, una vez más en la  H istoria, se ve forzado a 
defenderse contra una invasión extranjera. Una 
invasión extranjera a la que han dado acceso al 
territorio de España gentes nacidas en él. T a l 
monstruosidad moral emociona a las conciencias 
por encima de las ideologías políticas. N o, por 
desgracia, de todas las ideologías. H ay  quien lleva 
la  pasión más allá de los más rudimentarios 
e.'crópulos morales. E n  España no hay herma­
nos enemigos. H ay  los españoles y  frente a ellos 
los italianos y  los alemanes y , humidemente 
escondida tras los invasores, la traición encu­
bierta por el gesto abyecto de la ignominia de 
un grupo de nacionales.

Se ha comprendido también en el extranjero 
que la  República española se ha visto forzada, a 
pesar de su voluntad de paz, a defenderse contra 
una rebelión que socavaba, airadamente, su poder 
legítim o, y  contra una invasión que intenta apo­
derarse de su suelo, de su economía y  de la con­
ciencia del país.

L o  que no se ha comprendido hasta ahora tan 
bien, es la eficacia del instrumento con que se 
lleva a cabo esta defensa. Y  e.sto es lo que ha 
puesto de relieve la  acción de Teruel.

L a  conciencia universal, un poco tarda en_ la 
percepción, ha visto claro, por fin, y  ha podido 
percebir de un modo fulgurante que tenemos ra­
zón y  que sabemos imponerla. Tener razón no 
pasa de ser una abstracción lógica para la  clau­
dicante moral de esta hora indeci.sa de la  H isto­
ria. Saber imponerla es un argumento contun­
dente para la  llamada política reali.sta, esa polí­
tica realista que sigue siempre al vencedor. 
N uestro derecho va siendo ya  cosa evidente, 
porque lo es nuestra fuerza. E íta  ha sido la gran 
lección que ha ofrecido a la  comprensión pere­
zosa del mundo la victoria de Teruel.»

( t E l  Liberal», de Madrid.)

Una orden de los facciosos que puede 
calificarse como “única en el mundo”
Ea \sh irias h a n  sido d e c lara d o s nulos fod os los m atrim onios ce leb rad o s después 
ílcl 18 d e  ju lio  d e  1936  y  los cón yugues son ob ligad os a  v iv ir  sep arad os co n  e l 
apercibimiento d e  graves sanciones p e ra  los co n traven tores d e  esa o rd en  in sólita

(Por íeUJono, de mtestro corresponsal en Valencia)

EL T E X T O  D E  L A  G R O T E S ­
CA D IS P O S IC IO N

Cuando y a  el pueblo asturiano,
Palpitante de horror bajo el do- 
®i¿io cruel del fascismo interna- 
'^ a l,  creía agotada su capaci- 

de asombro tras las numero- 
órdenes desconcertantes que 
expresión caótica de un des­

potismo desenfrenado, una nueva 
^posición de la autoridad fac­
hosa ha hecho culminar el estn- 
P** en miles de hogares.'

La noticia cundió no hace mu- 
jl*® tiempo por ciudades y  pue- 

llegó hasta los humildes ca- 
**rios semiocultos entre las raon- 

y  conmovió a las gentes con 
® rapidez del anuncio de un ab- 
*®rdo peligro inesperado. Todo lo 
^ i a  el pueblo astur de aquel 
Ejército italiano que, con el ren- 
**r_de haber encontrado una gran 
l^stencia en aquella región, ha- 

a ésta objeto de sus bárbaras 
^ resalías y  acuciaba a las au- 
~*idades facciosas, improvisadas 
■* 'dirigidas por los extranjeros, a 

vejaran sin piedad a los so- 
l®2gados.

E’or eso, las órdenes tajantes 
p fa  destruir todo cuanto a par- 
¿r del i8  de ju lio  de 1936 se ha- 

 ̂ realizado en A sturias con 
■̂ eglo a la vigente legislación 

^  República, se sucedían con 
^^ridad, como una siembra de 
^Orientación llevada a cabo en- 
re el terrnr Ae. t̂ nraTmel terror de asesinatos, encar- 

«iamientos y  saqueos.

— Pero esta reciente disposi­
c i ó n  —  nos dicen quienes comu­
nican y  prueban documentalmen­
te esta noticia —  ha sido algo 
que, por lo arbitraria, ha llegado 
al pueblo con los caracteres de 
una venganza con insólito matiz 
de puerilidad.

L a  orden a que hacen referen­
cia y  de la  que presentan copia 
los declarantes dice así, en sus 
cuatro apartados :

«Primero. —  Considerando que 
e l gobierno del generalísimo se 
ha servido disponer que no surtan 
efectos legales los actos y  contra­
tos autorizados en A sturias por 
por los llamados Tribunales es­
tablecidos por los rojos, quedan 
anulados todos los matrimonios 
efectuados en la que fué zona 
m arxista de esta región a partir 
del 18 de julio de 1936.

«Segundo. —  Los matrimonios 
celebrados en estas circunstan­
cias deberán disolverse en un pla­
zo de cuarenta y  ocho horas a 
partir de la fecha de esta orden, 
y  los cónyuges procederán a su 
separación, reintegrándose a sus 
hogares y  a su vida de solteros, 
con apercibimiento de las graves 
sanciones que serán impuestas a 
quienes ofrezcan la menor resis­
tencia a esta orden de la  autori­
dad.

«Tercero. —  L as autoridades 
m ilitares y  todos los agentes a 
sus órdenes cuidarán de que la 
presente disposición sea cumpli­

da sin demora ni excusa alguna, 
procediendo a la detención de 
aquellas personas incursas en la 
presente disposición que conti­
núen haciendo vida m arital, y  se­
rán admitidas sobre esto cuantas 
denuncias sean presentadas con­
tra los contraventores de esta or­
den.

«Cuarto. —  Para lo suucesivo, 
sólo tendrán validez legal en A s­
turias los matrimonios que se ce­
lebren ante las autoridades ecle­
siásticas de la  Iglesia católica, 
previa la tramitación de los opor­
tunos expedientes instruidos con 
arreglo a la  Legislación canóni­
ca.»

E L  A B S U R D O  D E  L O  A N T I ­
J U R ID IC O
L as cuarenta y  ocho horas de 

plazo concedidas para la separa­
ción de cón5niges fueron de an­
gustiosa confusión en miles de fa­
m ilias asturianas. L a  comproba­
ción de los absurdos que surgían 
ante la  lectura de esa orden com­
plicaba la comprensión de las 
gentes. S e  daba la circunstancia 
de que en algunas ciudades astu­
rianas —  por ejemplo, en Gijón 
—  no habían dejado de funcionar 
ni un solo día los Juzgados mu­
nicipales, y a  que la  actuación de 
éstos no se había interrumpido al 
producirse el movimiento m ilitar, 
porque éste fracasó allí y  apenas 
si hubo que proceder a leves me­
didas de remoción de unos pocos

funcionarios. P or lo tanto, ¿cómo 
podía ser considerado ilegal un 
matrimonio celebrado el día 18, 
mientras era legítim o el otorga­
do la víspera, día 17, ante las 
mismas autoridades judiciales 
que aquél?

Otra preocupación natural : 
¿en qué situación quedaban los 
hijos nacidos de esos matrimo­
nios que ahora quedaban disuel­
tos con la  orden de separación de 
cónyuges? ¿ Y  el embrollo que 
esa orden había de producir en 
los m últiples derechos que, entre 
los cónyuges y  sus herederos, 
tienen su origen en el contrato 
matrimonial ?

Todavía hubo quien, al pronto, 
sintió la duda de s i la nulidad de 
los contratos matrimoniales se re­
feriría a aquellos que, por haber­
se celebrado en poblaciones en las 
que la defección de funcionarios 
había dejado inactivos temporal­
mente los Juzgados, se habían 
otorgado ante otras autoridades. 
Pero esta duda quedaba rápida­
mente disipada, por cuanto todos 
los matrimonios que se habían ce­
lebrado de ese modo habíanse le­
galizado posteriormente ante los 
reorganizados Juzgados municipa­
les e inscrito en los correspon­
dientes registros civiles, ya  que 
así lo ordenó, en diciembre del 
mismo 1936, el M inisterio de 
Justicia de la República.

Y  C O M E N Z O  E S T E  N U E V O  
P R O C E D IM IE N T O  F A S C I S ­
T A  D E  R E P R E S IO N

A lgunas fam ilias afectadas por 
esa singular orden del mando fac­
cioso se aventuraron a solicitar 
unas aclaraciones sobre e l parti­
cular, y  la respuesta fué rotun­
da : no había nada que a cla ra r; 
la orden debía ser cumplida a ra­
jatabla ta l y  como estaba orde­
nado en el párrafo tercero, o sea 
«sin demora ni excusa alguna». 
L o  único que se concedía era que 
los cónyuges, después de separa­
dos, pudiesen intentar la  celebra­
ción de matrimonio ante las au­
toridades eclesiásticas. Pero esto 
no surtió efecto más que en aque­

llas personas que, aun hallándo­
se en ese caso, eran considera- 
da.s como afectas al fascismo. 
Para las demás, sobre todo para 
las pertenecientes a la  clase po­
pular, no ha habido solución, ya 
que aquellas autoridades católi­
cas, previamente advertidas por 
el mando m ilitar, contestaban 
con un argumento de índole ca­
nónica que imposibilitaba, según 
ellas, la celebración del nuevo 
matrimonio. E l argumento era el 
sigu ien te: consideraban que el 
hombre y  la m ujer casados ante 
autoridades de la República, con­
ceptuadas por los fascistas como 
ilegítim as, habían vivido en con­
cubinato públicamente y  con es­
cándalo y  escarnio de la  moral, y  
esto constituía nefando pecado, 
por lo que quedaban condenados 
a no poderse unir ante la Iglesia, 
a menos que, después de largas 
gestiones en Roma, recibieran la 
dispensa del Papa. Esto sign ifi­
caba, como puede advertirse, una 
cerrada negativa.

Transcurridas las cuarenta y  
ocho horas, los matrimonios in- 
cursos en dicha orden quedaron 
disueltos ; los cónjniges hubieron 
de separarse, conminados a que 
no volvieran a reunirse, ni su­
brepticiamente, pues caerían so­
bre ellos las sanciones previstas 
ix)r la autoridad.

Los primeros contraventore.s 
fueron denunciados. E l  hombre 
fué encarcelado, y  la mujer, so­
metida a vejaciones y  escarnios 
y  señalada para lo sucesivo como 
«roja peligrosa», circunstancia 
que la sumirá en la condición de 
rictim a futura de la turba fas­
cista.

E sta es una faceta dramática
—  otro motivo de persecuciones
—  para el pueblo asturiano y  gro­
tesca para esas autoridades fac­
ciosas que, en su afán de destro­
zar, producen el caos en la  vida 
civil y  m ilitar, y  que, en su loca 
pretensión de hacer daño, inten­
tan destruir hasta el fundamen­
to legal que ampara los impulsos 
sentimentales del amor y  la  paz 
de los hogares.

España^ crucificada por 
el fariseísmo

la  “Stampa sera” olvida loi aseiinaiot cemeildoi por Franco en las 
nertonaf de ios sacerdotes vascos 1 se raspa las veslldnras por el pro- 

cesamiento de inseimo Polanco, ex-obispo de Temel
El fascismo italiano, invasor de 

nuestro territorio, conquistador de la 
zona que lleva como tnri el apellido 
de «nacional», prosigue la infame 
campaña mendaz que pinta al pue­
blo español— su enemigo más eficaz, 
auténtico e.irreconciliable— como una 
muchedumbre sádica, feroz y  sedien­
ta de sangre. Los verdugos de este 
pueblo sobrio, sufrido y humilde, al 
que infieren todo género de inju­
rias y martirios, tienen el descaro 
inaudito de pintarlo como autor de 
los crímenes que solamente ellos co­
meten con degenerado refinamiento 
y deleite. El régimen que ha dado 
vida al farsante Hussolini, desen­

mascarado por el propio De Bono al 
hacer historia de la invasión san­
grienta de Abisinia; el régimen que 
consiente que un señorito chulo, Bru­
no. hijo del dictador, se divierta in­
cendiando aldeas míseras formadas 
por cabañas de ramaje y cazando abi- 
sinios desde su avión, como si fue­
ran alimañas, achicharrándolos en las 
llamaradas de los bosques destruidos 
para acabar con toda vida humana 
que en ellos aliente y se proteja, tie­
ne la osadía insólita de culpar al 
pueblo español y de ofrecerlo a los 
lectores de sus miserables libelos, co-

(C ontinúa  en  la  p a g in a  riguiontey
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mo ejemplo de brutalidad y  de sal- 
vajismo.

¿Cuál es la nueva invención, el 
nuevo ultraje?

¡ El martirio dd  obi^>o Polanco!
Del obispo Polanco, ccque no cede 

a ninguna opresión roja y desafía la 
muerte a cada instante».

¿Inconcebible? jN o ! D d  fascis­
mo hay que e^>erarlo todo. Todo, 
menos lealtad, menos respeto a la 
verdad y a la justicia. ¿Cómo vivi­
ría d  fascismo si no mintiese? ¿Có­
mo lo tderarían sus esclavos, si su­
pieran la verdad y no tuviesen d  
látigo sobre sus cabezas? El fascis­
mo, la bestia negra, tiene que cul­
pamos de martirizar a ese señor Po- 
lanco, a quien se atiende como no 
merece un delincuente vulgar, cua­
lesquiera que fuesen su situación y 
su categoría antes de cometer d  de­
lito de que es reo. ,

La ((Stampa Sera» es, esta vez. el 
órgano de que se sirve Mussolini 
para poner en circulación la ruin ca­
lumnia. He aquí unos párrafos de 
ese pape! fascista:

«Por uno de aquellos casos extra­
ordinarios y que pueden parecer in­
verosímiles. pero que todavía no 
conviene exponer, en todos sus deta­
lles, para evitar otros inconvenien­
tes y pdigros, ha sido posible ob­
tener noticias, si bien sumarias, acer­
ca de la suerte del valerosa obispo 
de Tcrud, monseñor Anselmo Po­
lanco, de la crden de los agustinos.

Monseñor Anselmo Polanco, ad­
vertido a tiempo para que abando­
nase a Teruel, quiso quedarse con 
su pueblo para confortarle y asistir­
le durante todo el trágico asedio, 
yendo cada día a visitar los diferen­
tes centros de resistencia de la ciu­
dad. Cuando el coronel Domingo

16 de Febrero de 19
Rey, a consecuencia de las tristísi­
mas condiciones en que se encontra­
ba el grupo de héroes que defendían 
aquella posición, decidió rendirse con 
la pequeña guarnición, fueron tam­
bién hechos prisioneros algunos gru­
pos de ciudadanos, y  transportados 
en tren hacia Valencia.

Entre los ciudadanos desapareci­
dos estaba el obispo monseñor An­
selmo Polanco. de cincuenta años, 
pero robusto y animoso. Durante al­
gunos días no se supo absolutamente 
nada de su suerte: por una parte, 
se decía que había podido fugarse 
hacia las tropas nacionales de Fran­
co; por otra parte, se creía que se 
había retirado con aquel grupo que, 
a pesar de todo, seguía resistiendo, 
contra toda esperanza. Pero estos 
días, un extranjero que ha podido 
salir de Barcelona y que para nadie 
podía ser sospechoso de infidelidad 
hacia los rojos, ha dado noticias de 
monseñor Polanco. Este, en realidad, 
había caído prisionero junto con 
otros ciudadanos que habían perma­
necido con los soldados de Franco en 
el Seminario, defendiendo la ciudad.

Monseñor Polanco fué conducido 
en tren a Valencia, y  después a Bar­
celona, y  contra él se ha instruido 
proceso bajo la acusación de alta trai­
ción y otras por el estilo.

Por lo que comunica la persona 
que ha dado esas noticias, estos días 
se verá la causa en los Tribunales 
de Defensa Nacional, y no es arries­
gado prever que monseñor Polanco 
será condenado.»

I Gran serie de estúpidas inven­
ciones!

La «Stampa Sera» debe tener, pe­
se a la subvención con que el «duce» 
la favorece, precarios medios de in­
formación. El mundo entero conoció

inmediatamente la presencia del se­
ñor Polanco entre los prisioneros de 
Teruel, y  pudo leer la nota, espon­
táneamente suscrita por él, sin que 
nadie la descase, ni mucho menos la 
pidiese, en que hacía constar el trato 
generoso de que había sido y conti­
nuaba siendo objeto. Ni un solo mo­
mento han dejado de darse poste­
riormente cuantas noticias se han so­
licitado respecto a su situación.

Los periodistas extranjeros que es­
tuvieron en Teruel, pudieron com­
probar cómo la República respetaba 
el derecho de gentes. ] Qué diferen­
cia con las atroces carnicerías de los 
sanguinarios sicarios del fascismo! 
Póngase Teruel ¡unto a Málaga, 
Guemica, Bilbao, Santander y tantas 
otras ciudades, eventualmente en po­
der de la reacción internacional. Del 
lado de la República, la ley y el sen­
timiento de humanidad más profun­
do ; del lado del fascismo, la brutali­
dad, el desenfreno, la vileza, la dege­
neración. ¡ Qué enorme distancia, tes­
taferros de la «Stampa Sera», que 
respaldáis el asesinato de músicos 
ilustres como Antonio fosé, de doc­
tos profesores como Alas Argiielles, 
de sabios eruditos como el sacerdote 
Ariztimuño, y de poetas que dieron 
glcwia a España en el mundo entero, 
como García Lorcal ¿Quién es ese 
obispo trabucaire y anticristiano al 
lado de esos muertos inmortales, que 
son el espíritu de nuestro país? Pues 
no siendo otra cosa que un jefecillo 
rebelde, «que cada día visitaba los 
diferentes centros de resistencia de 
Teruel», la RepúWica ha guardado 
celosamente su vida y le alimenta y 
sostiene en plano no precisamente 
inferior a! de vida media en las ciu­
dades leales.

Lo que han hecho en Galicia
El terror en la provincia de Pontevedra
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La energía y entereza personal del 
Representante británico evitó el atro­
pello; pero, previendo que el aten­
tado pudiera reproducirse, el Cónsul 
tuvo que marcharse en un destróyer 
de su p«ís, que estaba anclado en la 
bahía. En calidad de agente consu-’ 
lar británico, quedó únicamente un 
funcionario del Anglo South Ameri- 
kan Bank.

Así tuvieron que eludir los atrope­
llos de los falangistas las naciones 
que no quisieron dejar a sus repre­
sentantes autorizadas, a merced del 
régimen arbitrario impuesto por los 
sublevados en Galicia.

Para los representantes consulares 
de nacionalidad española, no había 
ninguna garantía. El cónsul del Pa­
raguay. don Avriino Rodríguez Elias, 
cronista prestigioso, fué encarcelado, 
y  varias veces estuvo amenazado de 
muerte antes de que, merced a las 
gestiones diplomáticas que se hicie­
ron para salvarle la vida, pudiera 
embarcar con rumbo a América.

Los representantes consulares de 
las Repúblicas hispanoamericanas que 
ven con simpatía la rebellón, ¡Mr 
otra parte, han extremado su celo 
en el servicio de la causa rebelde, 
permitiendo a los fascistas, sin recla­
mación ni protesta, cuantos atrope­
llos han querido cometer con los súb­
ditos de sus países que eran españo­
les de origen. En el ejército de Fran­
co hay actualmente 1.500 súbditos 
argentinos, que están luchando fren­
te al Gobierno legítimo de España, 
en contra de su voluntad y con des­
precio evidente de todas las leyes y 
reglamentos internacionales, sencilla­
mente pwque el Representante con­
sular argentino, también español de 
origen, se ha puesto incondicional- 
mente al servicio de Franco, abusan­

do de la confianza que en él tiene 
depositada su Gobierno.

Este cónsul de la República Ar­
gentina en Vigo, don Oscar Gómez, 
es hijo de un español, Casimiro Gó­
mez. que fué procesado por estafa

y condenado por los tribunales de 
Buenos Aires. Puesto incondicional- 
mente al servicio de los falangistas, 
el Cónsul de la República Argentina 
ha obtenido el nombramiento de vi­
cecónsul, en Betanzos, de un falan­

gista notorio, Daniel González Ga­
rra. Ligado por estrechas relaciones 
de amistad con los falangistas más 
caracterizados por su participación en 
los asesinatos, el Cónsul de la Repú­
blica Argentina ha facilitado docu­
mentación de ciudadanos argentinos 
a muchos de ellos que no han teni­
do jamas ninguna relación con aquel 
país! entre los que se hallan en tales 
condiciones, conozco a Guillermo 
Oya y Alfonso González Garra.

Ha consentido el Consulado Ar­
gentino que en cierta ocasión, como 
ya he señalado, estuvieran encarcela­
dos en el frontón 800 súbditos su­
yos. Afortunadamente, no todos los 
representantes de las Repúblicas his­
panoamericanas siguen la conducta 
de! renegado español que representa 
en Vigo a la Argentina, y hay algu­
nos de ellos que tienen a orgullo el 
haber conseguido que no haya ni 
uno solo de sus nacionales sometido 
a la tiranía fascista.

A los argentinos hijos de padres 
españoles, la Guardia civil, cuando 
les detiene, les rompe los pasaportes 
que les protegen, y como el Cónsul 
se niega sistemáticamente a darles 
los certificados de nacionalidad a que 
tienen derecho, Ies deja a merced de 
los falangistas. Cuando éstos y los 
guardias civiles han intentado come­
ter análogos atropellos con urugua­
yos, mejicanos, cubanos, etc., la ges­
tión de sus representantes consulares 
ha conseguido impedirlo.

Las reglas de derecho internacio­
nal no sirven sino para que los ase­
sinos falangistas puedan alejarse im­
punemente de España, cuando se 
sienten ahitos de sangre, y  para que 
los que aun siguen ejerciendo el te­
rror, tengan cubierta la retirada 
cuando les llegue la hora de la ex­
piación.

Alegando su condición de porto- 
nqueño, ha podido embarcar para 
los Estados Unidos, cuando le llegó 
la hora de tener que incorporarse a 
filas e ir al frente, el jefe de los ase­
sinos falangistas de Sada, Bergondo. 
Oleiro, Cambra y Abegondo; ua li­
cenciado en Medicina de Santiago, 
llamado Manuel Bao. que se vana­
gloriaba de haber dado muerte por 
su mano a 157 izquierdistas, entre 
los que se hallaban los directivos de

La victoria  de los repnblicanos españoles es  la  seguridad para  
Francia y  la  p a z  en el M editerráneo

P or
Al llegar a Francia, mi primera 

imfx-esión es de alegre sorpresa. Los 
franceses de las diversas clases socia­
les han comprendido, al fin, la rígni- 
ficación de la causa española. Se ha 
desvanecido el fantasma de una Es­
paña dominada por el comunismo, 
destruida por el desorden y entrega­
da a los ensayos de todas las utopías 
sociales. Para el francés medio, la 
República española es hoy lo que 
siempre ha sido: un régimen liberal 
y democrático creado por la voluntad 
del pueblo y  confirmado varias ve­
ces por esta misma voluntad general. 
En E ^ ñ a  hay comunistas, com o. 
hay socialistas: pero a su lado, y do­
minando grandes masas de opinión, 
existen fuertes partidos republicanos 
democráticos, que no tienen otro 
programa ni otra aspiración que las 
líneas generales de la Constitución 
nacional.

La opinión pública francesa com­
prueba también este hecho: los re­
publicanos gubernamentales son los 
mismos españoles que, durante la 
Gran Guerra, defendieron la causa de 
los aliados, o los descendientes de 
aquéllos; en cambio, los elementos 
rebeldes de Salamanca son los mis­
mos hombres que entonces manifes­
taron su simpatía y ofrecieron su co­
laboración a los Imperios centrales. 
En 1936, el problema repite las ca­
racterísticas de 1914; un ataque a

M A RTIN EZ BARRIO, Presidente de las Cortes
nuevo arreglo político que establezca 
definitivamente las condiciones de 
paz que los pueblos desean.

No hay que olvidar que, al termi­
nar la guerra, la República española 
tendrá un instrumento militar capaz 
y eficiente, una organización de sus 
industrias militares como jamás la 
tuvo, y una disposición general de! 
espíritu contraria a toda coacción de 
los pueblos dictatoriales que, a|x-ove- 
chándose de nuestra discordia inte­
rior. han invadido España.

Desde agosto de 1936, los españo­
les leales al régimen republicano, fie­
les a nuestros juramentos y a nues­
tras convicciones políticas, no han 
pedido a la opinión internacional 
mis que una cosa: que sitúe el pro­
blema español en sus términos es­
trictos, sin deformaciones ni desvia­
ciones, única forma de que el esfuer­
zo general del país pueda ser com­
prendido. Esta justicia cMnienza a 
imponerse. España gana con ello y 
la causa general de la democracia 
también. Como español, yo me feli­
cito del cambio operado, y como 
hombre encuadrado en la civilización 
occidental, liberal y  democrática, tr 
go ante mis ojos, debido a este mis­
mo cambio, las más halagadoras es­
peranzas.

fondo de los regímenes autoritarios 
contra los pueblos organizados de­
mocráticamente, y  el deseo de susti­
tuir la voluntad general por la do­
minación política de una clase privi­
legiada.

Compruebo también que la opi­
nión pública francesa está convenci­
da de la lealtad de nuestros senti­
mientos en lo que concierne al vivo 
deseo de que ¡a guerra española se 
limite al territorio español, sin pro­
vocar una extensión dolorosa y san­
grienta del conflicto. Los españoles 
hacen la guerra porque les ha sido 
declarada, y nuestro ferviente deseo 
es terminarla, no sólo para que cesen 
los sufrimientos, los estragos econó­
micos y los dolores de nuestra patria, 
sino también para evitar el riesgo 
supremo de que la guerra se extien­
da a otros pueblos del Continente. 
La mayor garantía de par, de la fu­
tura paz, no es, como creyeron inge­
nuamente algunos espíritus, el triun­
fo de los militares de Franco; antes 
al contrario, si éstos hubiesen domi­
nado materialmente— pues de otra 
forma habría sido imposiUe— al pue­
blo español, habrían aumentado los 
riesgos de una guerra general. En 
cambio, la victoria de las armas re­
publicanas facilitará la conservación 
de! statu quo mediterráneo, la segu­
ridad de las fronteras del suroeste 
para Francia y la posibilidad de un

París, II febrero de 1938. 
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ios Sindicatos obreros de MonA 
Cambre, Oleiros y Camuelo; 
cretario del Frente Pi^ular de Sai 
el galleguista Juan Suárcz Picayo 
el militante comunista, de Me® 
Juan Carballeira. Que posit¡vaim 
se sepa.

XX

COMO SE VIVE BAJO LA 
RANIA
El régimen a que está sometí 

la población bajo la tiranía fasrij 
es incompatible con el menor re* 
no ya de dignidad ciudadana, q 
de decoro personal. La sumisión q 
los nuevos amos exigen, ha de 1 
ciega, absoluta. No basta con hjj 
la cabeza ante sus leyes, ordenanj 
y reglamentos, por duros e inju# 
que sean, sino que hay que d<¿ 
la cerviz ante los caprichos y ve 
dades del último de los falangis 
Los incidentes personales provoca 
por éstos son frecuentísimos; pa 
de ordinario no tienen ya ningta 
consecuencia, porque los atropella 
se guardan bien de protestar o re« 
verse y soportan con aparente raa 
sedumbre las mayores vejacioos 
Hace pocas semanas, Guillermo Gi 
nella, aquel falangista que se ofito 
voluntariamente para mandar uno 
los primeros piquetes de ejecud 
iba por la calle con su novia y b 
Icstó con las espuelas a un transet 
te; éste tuvo la ingenuidad de qi 
jarse y protestar, y  el falangi 
acompañó a su novia, volvió y 1  

agredió bestialmente, seguro de j 
impunidad. ¿Quién se atreve a k 
volverse contra un falangista? Es 
tipo de incidentes es constante, y c 
mo decimos queda siempre rcducí 
a estas minúsculas proporciones pi 
una razón obvia: la de que pot 
terror los falangistas han conseguí: 
abolir la dignidad humana.

Con las mujeres caraaerizadas 
antifascistas, o simplemente madia 
hijas o esposas de hombres de i> 
quietdas, se han cometido vejaciooi 
inauditas. El cortarles el cabello 
trasquilones, como se hace en toe 
la España nacionalista, ha sido ■ 
castigo que han impuesto en Galio 
a millares de mujeres. Pero, adeniil 
les ¡Mohibían, so pena de graves d» 
ños, raparse la cabeza para disimiJ 
la afrenta de que habían sido vid 
mas. Por burla e irrisión, les poní* 
en la cabeza f>elada un lacito, con b 
colores de la bandera de la Mowf 
quía, y  en la frente les pintaban et 
tinta como tnri, las letras U. H. ?■ 
obligándolas a pasear así por todal 
ciudad, para diversión de los sen» 
ritos.

Es obligatorio llevar en la srí^ 
la banderita monárquica y la insí 
nia de Falange E^añola. El solo ho 
cho de mostrarse remiso a esta 
gencia o de intentar eludirla, 
para ser apaleado en medio de 
calle y en pleno día.

Cuando se va por la calle chadí*' 
do con un amigo, surgen de impt*’ 
viso los falangistas, que accchdJ^ 
ocultos en un portal o al revol'^ 
de una esquina, y, separando a 
dos amigos, les preguntan a cada 
por un lado de qué era de lo 
venían hablando concretamente <* 
aquel instante. ¡Y  pobres de 
si sus respuestas no coinciden!  ̂
caso es tan frecuente, que ya ant̂  
de aventurarse a ir charlando pof ^ 
caUes, los interlocutores se poi^ 
previamente de acuerdo sobre lo q)* 
han de contestar, si de improvi  ̂
surgen los falangistas, fx’eguntánd:  ̂
les por separado el tema de su coO' 
versación.

Las muestras de acatamiento al «*■ 
gimen han de repetirse a cada 
En Vigo, hay un tipo grotesco. A®" 
toñito Mediero. que tiene una escû  
la de niños en la calle de Tort^ 
Alonso. El es falangisu y su mui  ̂
carlista, con lo que en este ma*’’ 
monio ejemplar se ve realizado
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